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Los Siete Pasos De 
Exaltación De Jesús 

 
por Débora Isenbletter 

(parte 1) 
 

“Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y 
le dio un nombre que es sobre todo nombre.” Filipenses 2:9 

 
“Jesús no quedó en el sepulcro. Él no quedó abrazado 

por la muerte. Fue imposible ser retenido por ella. “Al cual 
Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era 
imposible que fuese retenido por ella.” Hechos 2:24 Como 
había siete pasos en la humillación de Jesús, así también en 
su exaltación. Vamos a considerarlos en detalle. Debemos 
estar profundamente interesados en estas verdades 
maravillosas, pues, su condescendencia fue a nuestro favor y 
de igual manera fue su exaltación. En otras palabras, como 
Cristo bajó en vergüenza con nosotros y a la muerte por 
nosotros, así él se levantó por nosotros y nosotros seremos 
exaltados con él para siempre.” (A. S. Copley) 

Vamos a notar estos pasos ascendentes. Hay siete 
pasos de exaltación en contraste con los siete pasos de 
humillación. Me gusta la manera en que el hno. A. S. Copley 
lista estos pasos y yo he dado un título a cada uno. 

 
Paso 1 y 2: Su Exaltación: “Por lo cual Dios también 

le exaltó hasta lo sumo.” (Él fue exaltado en resurrección y 
exaltado para sentarse a la diestra de Dios.) 

Paso 3: Su Nombre: (Jesús): “y le dio un nombre.” 
Paso 4: Su Nombre: (Cristo): “sobre todo nombre.” 
Paso 5: Su Reino: “Para que en el nombre de Jesús 

se doble toda rodilla.” 
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Paso 6: Su Resurrección: “y toda lengua confiese.” 
Paso 7: Su Autoridad y Señorío: “que Jesucristo es el 

Señor.” 
 
Los primeros pasos son vistos en su exaltación. “Por 

lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo.” Estos dos 
pasos mostrarán las dos maneras en que él fue exaltado. Dios 
le levantó – su resurrección. Dios le puso a su diestra – su 
ascensión. Aquí vemos lo que hizo Dios – esta es la 
recompensa que él recibió por su obediencia. Pablo comienza 
con: “Por lo cual (porque él se bajó tan bajo) Dios también 
le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo 
nombre.” ¡Maravilloso! Su exaltación es la recompensa por 
su humillación.  

 
Verso 9. “Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo 

sumo y le dio un nombre que es sobre todo nombre.” 
 
El primer paso arriba: Dios le levantó: “Por lo cual 

Dios también le exaltó hasta lo sumo.” 
 
Su exaltación comienza con su resurrección. No sólo 

es y fue, él exaltado, sino dice: “exaltado hasta lo sumo,” lo 
cual viene de una raíz que significa: “poner arriba o sobre” y 
también significa: “elevar más arriba de otros, o levantar 
hasta la más alta elevación.” Nadie tendrá un lugar más alto 
del que él tiene. Él es más alto que los ángeles, más alto que 
todos los principados y poderes (terrenales y celestiales) y 
eso incluye todos los gobiernos y gobernadores. Aunque esto 
no se ve ahora por el mundo, nosotros lo vemos por fe y lo 
será visto abierta y plenamente más tarde. Cuando miramos 
primero a donde él fue, o sea, donde aquellos siete pasos de 
humillación le llevaron, entonces podemos apreciar dónde él 
está ahora. Él fue de ser un siervo de todos a Uno que 

2 



nosotros servimos y que todos servirán. Él fue del lugar más 
bajo (el sepulcro) al lugar más alto (el cielo – el trono.) 

 
Jesús estaba en el Hades y Dios le levantó. “Pero 

siendo profeta, y sabiendo que con juramento Dios le había 
jurado que de su descendencia, en cuanto a la carne, 
levantaría al Cristo para que se sentase en su trono, viéndolo 
antes, habló de la resurrección de Cristo, que su alma no fue 
dejada en el Hades, ni su carne vio corrupción.” Hechos 
2:30-32 Mientras que él estaba allí, él esperó en fe por la 
liberación y dijo: “…no dejarás mi alma en el Seol…” 
Salmo 16:10 Él esperó pacientemente hasta que él fuera 
levantado “…del pozo de la desesperación…” y “…del lodo 
cenagoso…” Salmo 40:1, 2 Él fue sacado de “…la fosa de la 
muerte,” (Salmo 40:2 versión NVI) y de los “abismos de 
aguas.” Salmo 69:2 Aunque las aguas de la muerte le 
inundaron, él no fue agobiado y la muerte no tuvo ningún 
poder sobre él porque Dios le levantó, sacándole del 
sepulcro. Note que en este verso el énfasis está en lo que 
Dios ha hecho. “…Dios…le exaltó hasta lo sumo…” Dios le 
levantó. Esta es la base del evangelio, la victoria y gozo del 
mensaje del evangelio. Pedro lo predicó una y otra vez en el 
libro de Los Hechos, recalcando que fue Dios quien levantó 
a Jesús. (Hechos 2:24, 31; 4:10; 10:40) Pablo continuó 
predicando lo mismo, no sólo la resurrección, sino a quién 
levantó a Jesús. Su resurrección es el evangelio, estas son las 
buenas nuevas. (Hechos 13:30 al 37) Su resurrección es la 
base de nuestra justicia. (Romanos 4:22 al 24) Su 
resurrección es la base de nuestra resurrección. (1ª Corintios 
6:14; 2ª Corintios 4:14) Su resurrección es la muestra 
maravillosa del poder de Dios. En todas estas referencias, lo 
que está recalcado es que Dios le levantó. Esto es el 
comienzo de su exaltación, pero no el fin. Él está ahora a la 
diestra de Dios, exaltado (el segundo paso) y un día estará 
sentado sobre su propio trono y los resultados de eso están 
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vistos en los otros pasos. ¡Cuán glorioso! 
 
El tercer día de su sepultura, él salió del sepulcro y de 

su misión subterránea de alegría en cumplimiento de la 
Escritura. “Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi 
alma; mi carne también reposará confiadamente; porque no 
dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás que tu santo vea 
corrupción.” Salmo 16:9, 10 (Hechos 2:2, 27) Esto fue el 
comienzo maravilloso de su exaltación. Note también que 
Cristo fue: “…vivificado en espíritu…” (1ª Pedro 3:18) y en 
vista de su resurrección, Dios “…nos dio vida juntamente 
con Cristo…y juntamente con él nos resucitó…” Efesios 2:5, 
6 Que veamos esto claramente. Cristo murió por todos los 
hombres y en su muerte todos los hombres murieron y 
pagaron su pena, pero aquellos que creen en él son contados 
como siendo resucitados con él. Esta es una verdad grande e 
importante, de la cual la mayoría de los santos ignoran. Que 
mantengamos en mente las profundidades a las cuáles él nos 
llevó, entonces apreciaremos el poder de su resurrección por 
nosotros y nuestra resurrección con él. 
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Lecciones Sobre 
Segunda Tesalonicenses 

 
por Douglas L. Crook  

(parte 6) 
 

“Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para 
que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo 
fue entre vosotros, y para que seamos librados de hombres 
perversos y malos; porque no es de todos la fe. Pero fiel es el 
Señor, que os afirmará y guardará del mal.  Y tenemos 
confianza respecto a vosotros en el Señor, en que hacéis y 
haréis lo que os hemos mandado.  Y el Señor encamine 
vuestros corazones al amor de Dios, y a la paciencia de 
Cristo.”  2ª Tesalonicenses 3:1 al 5 

 
En nuestra lección anterior consideramos la 

importancia de estar firmes en la fe y de retener la sana 
doctrina revelada al Apóstol Pablo.  En 2ª Tesalonicenses 
3:1 al 5 Pablo sigue recalcando la importancia de predicar la 
Palabra de Dios, por pedir que los tesalonicenses orasen para 
que la predicación de la Palabra corriese sin impedimento, 
para que así cumpliese su propósito en los corazones de los 
que la oyesen. Pidió algo semejante de los colosenses.  
“Perseverad en la oración, velando en ella con acción de 
gracias; orando también al mismo tiempo por nosotros, para 
que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a 
conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy 
preso, para que lo manifieste como debo hablar.” 
Colosenses 4:2 al 4 

La petición de Pablo es por protección contra los que 
se oponen a la predicación de la Palabra. El adversario 
principal de la predicación de todo el consejo de Dios es 
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Satanás mismo.  La petición de Pablo empieza pidiendo 
protección por sí mismo, pero antes de terminar su petición, 
el expresa confianza en el Señor por la protección de los 
tesalonicenses, quienes también estaban sufriendo 
persecución por anunciar la misma sana doctrina que 
aprendieron de Pablo. 

En estos primeros cinco versos de 2ª Tesalonicenses 
3, encontramos algunas revelaciones importantes acerca de 
Dios, su Palabra, la misión y el privilegio del creyente y 
nuestra guerra espiritual contra el enemigo de Dios. 

Necesitamos entender que el enemigo, Satanás, se 
opone a la fiel predicación de la Palabra de Dios. (2ª Timoteo 
4:14 al 18) ¿Sabe por qué el diablo se opone tan fuertemente 
a la predicación de la Palabra? Porque él sabe lo que 
aparentemente pocos creyentes saben. La Palabra de Dios es 
el poder de Dios que cumple los propósitos de Dios en la 
vida de su pueblo.  Si el enemigo puede impedir la 
proclamación de la Palabra de Dios, él puede robar a Dios de 
su gloria y estorbar a los creyentes de disfrutar de la plenitud 
de la gracia de Dios. 

La única manera de aprovechar de los propósitos de 
Dios es por la fe.  (Gálatas 5:5 al 8) Si el diablo puede 
estorbar al individuo de ejecutar fe, puede impedirle de 
disfrutar las bendiciones de la justicia de Dios, primero para 
salvación y luego por vivir una vida piadosa con todos sus 
beneficios.  “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios.”  Romanos 10:17 “Por lo cual también 
nosotros sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando 
recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, la 
recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en 
verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los 
creyentes.” 1ª Tesalonicenses 2:13 

Pablo habla de la Palabra de Dios, la Biblia, como 
algo vivo que tiene la habilidad de actuar y correr.  El 
salmista dice lo mismo. “Él envía su Palabra a la tierra; 
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velozmente corre su Palabra.”  Salmo 147:15  La Palabra de 
Dios corre velozmente para cumplir los propósitos de Dios.  
Desde el principio del tiempo, cuando Dios quiso hacer algo, 
simplemente habló y fue hecho. 

Hoy día, Dios sigue cumpliendo sus propósitos en y 
por su pueblo por la proclamación de su Palabra.  La nación 
de Israel tuvo el privilegio de guardar y enseñar la voluntad 
de Jehová desde Abraham hasta la cruz.  Hoy día, nosotros, 
la Iglesia, tenemos el privilegio y la responsabilidad de 
recibir y proclamar el mensaje del evangelio de Jesucristo.  
Somos la columna y baluarte de la verdad.  (1ª Timoteo 3:15, 
16)   

Muchos creyentes hoy en la Iglesia están buscando 
maneras nuevas y emocionantes de  lograr los propósitos y 
bendiciones de Dios.  Desean la protección, provisión, 
sabiduría, amor y gracia de Dios.  Muchas iglesias procuran 
proveer estas bendiciones por medio de ritos, ceremonias, 
programas sociales, entretenimiento y filosofías agradables.  
Abandonaron la predicación simple de la Palabra de Dios que 
es la fuente de vida para cumplir la voluntad de Dios en y por 
los que creen.  (Juan 6:63)  Nuestras iglesias locales deben 
ser lugares donde se escucha y se aprende la Palabra de Dios.  
Nada, ninguna actividad o programa debe usurpar el lugar de 
la predicación de la Palabra de Dios.  (1ª Corintios 1:21 al 
24; 1ª Corintios 2:1 al 5) Cuando reconocemos la autoridad 
de la Palabra de Dios, glorificamos a Dios.  (Salmo 138:2; 
Hechos 13:47 al 49) 

“Y tenemos confianza respecto a vosotros en el 
Señor, en que hacéis y haréis lo que os hemos mandado.” 2ª 
Tesalonicenses 3:4  Pablo tuvo confianza que los 
tesalonicenses obedecerían los mandamientos de gracia que 
él les había dado porque ellos estimaron la enseñanza de 
Pablo como la Palabra de Dios.  (1ª Tesalonicenses 5:11 al 
22)  La palabra traducida “mandar” en el griego es un 
término militar que se refiere a órdenes transmitidos de un 
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líder superior a los que están bajo su comando.  La Palabra 
de Dios son nuestros mandatos, nuestras instrucciones del 
Capitán de nuestra salvación.  Un creyente que no estima y 
no presta atención a la Biblia es un soldado desordenado y se 
pone a sí mismo y a otros en peligro de ser atacado por el 
enemigo de nuestra alma.   

Muchos creyentes pretenden honrar a Dios sin honrar 
a su Palabra.  Es imposible honrar a Dios si no recibe, no 
cree, no obedece y no proclama fielmente la Palabra de Dios.  
“Te alabaré con todo mi corazón; Delante de los dioses te 
cantaré salmos.  Me postraré hacia tu santo templo, Y 
alabaré tu nombre por tu misericordia y tu fidelidad; Porque 
has engrandecido tu nombre, y tu palabra sobre todas las 
cosas.”  Salmos 138:1, 2  Su Palabra es la manifestación más 
clara de Dios y su voluntad.  El nombre de Dios tiene poco 
valor o significado aparte de la revelación de su naturaleza y 
sus propósitos que se encuentran solamente en la Biblia. 

El procurar servir y honrar a Dios aparte de conocer y 
obedecer la instrucción de su Palabra es como un soldado que 
dice que admira y honra a su general, pero que desobedece 
sus órdenes.  ¿Agradará a su general tal soldado? 

Que nos dediquemos de nuevo a conocer y obedecer 
la Palabra de Dios y a proclamar todo el consejo de Dios a 
otros. Al mirar constantemente en la Palabra de Dios seremos 
transformados poco a poco a la imagen de Jesucristo.   

 
“Porque el Señor es el Espíritu; y donde está el 

Espíritu del Señor, allí hay libertad.  Por tanto, nosotros 
todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la 
gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en 
la misma imagen, como por el Espíritu del Señor.”  2ª 
Corintios 3:17, 18 
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La Herencia 
De Los Santos 

 
por Virgilio Crook 

(parte 12) 
 

Vamos a examinar dos maneras en que la paz del 
creyente es impedida, o quitada. La parábola del hijo pródigo 
que se encuentra en Lucas 15:11 al 24 es un buen ejemplo. 

“También dijo: Un hombre tenía dos hijos; y el 
menor de ellos dijo a su padre: Padre, dame la parte de los 
bienes que me corresponde; y les repartió los bienes. No 
muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, se fue 
lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes 
viviendo perdidamente. Y cuando todo lo hubo malgastado, 
vino una gran hambre en aquella provincia, y comenzó a 
faltarle. Y fue y se arrimó a uno de los ciudadanos de aquella 
tierra, el cual le envió a su hacienda para que apacentase 
cerdos. Y deseaba llenar su vientre de las algarrobas que 
comían los cerdos, pero nadie le daba. Y volviendo en sí, 
dijo: ¡Cuántos jornaleros en casa de mi padre tienen 
abundancia de pan, y yo aquí perezco de hambre! Me 
levantaré e iré a mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti. Ya no soy digno de ser llamado tu hijo; 
hazme como a uno de tus jornaleros. Y levantándose, vino a 
su padre. Y cuando aún estaba lejos, lo vio su padre, y fue 
movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y 
le besó. Y el hijo le dijo: Padre, he pecado contra el cielo y 
contra ti, y ya no soy digno de ser llamado tu hijo. Pero el 
padre dijo a sus siervos: Sacad el mejor vestido, y vestidle; y 
poned un anillo en su mano, y calzado en sus pies. Y traed el 
becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta; 
porque este mi hijo muerto era, y ha revivido; se había 
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perdido, y es hallado. Y comenzaron a regocijarse.” 
 
1º) La primera manera en que la paz del creyente es 

impedida o quitada, es por la influencia del mundo. 
 
La influencia del mundo nos habla de los placeres 

mundanos. Ellos nunca nos darán paz, al contrario, nos darán 
agitación. Aquí tenemos el cuadro de un hombre que vivía en 
la casa de su padre, sin duda, gozando de la paz. No le faltaba 
nada, tenía todo lo que necesitaba y con todo esto, tenía que 
haber gozado de la paz, pero él salió de la casa de su padre y 
se fue al mundo.  Este es el ejemplo del hijo pródigo. En el 
relato vemos la agitación del alma del hijo estando fuera de 
la casa de su padre. Después de gastar toda su herencia, 
recapacitó: “qué necio soy yo, en la casa de mi padre hay 
abundancia y aquí yo estoy por padecer de hambre.” Había 
solamente turbación en su alma porque él estaba buscando la 
felicidad y la paz en el mundo. Este hombre perdió la paz, 
por la atracción del mundo. Así como éste hombre, hay 
muchos creyentes que van tras la atracción de este mundo, 
pero ¿dónde está su paz? El hijo de Dios nunca, ni jamás, va 
a encontrar la felicidad, la paz, en el mundo, nunca. A veces 
uno piensa que sí porque por supuesto, el mundo le llama con 
sus cosas, sus atracciones, pero en esta forma, pierde la paz 
porque en el mundo no hay paz, solamente en la casa de 
nuestro Padre encontramos la paz. 

 
2º) Otra manera en que la paz es impedida o quitada 

es por el error.  
 
“Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y ser 

griego, fue obligado a circuncidarse; y esto a pesar de los 
falsos hermanos introducidos a escondidas, que entraban 
para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, 
para reducirnos a esclavitud, a los cuales ni por un momento 
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accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio 
permaneciese con vosotros.” Gálatas 2:3 al 5 Aquí Pablo 
habla del peligro de los falsos hermanos introducidos. ¿Para 
qué? Para quitar la paz, para espiar nuestra libertad que 
tenemos en Cristo Jesús y todo esto fue, por supuesto, para 
poner a los creyentes bajo reglas. Nosotros somos libres, no 
para seguir pecando, por supuesto que no, sino somos libres 
para que esa paz del Señor pueda gobernar nuestras vidas. 
Hay tantas maneras en que el creyente es agitado en cuanto a 
la paz que debe tener y gozar. 

“No que haya otro, sino que hay algunos que os 
perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo.” 
Gálatas 1:7 Pablo habla aquí de “otro evangelio,” “No que 
haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren 
pervertir el evangelio de Cristo” Dice que había algunos que 
querían perturbar. La palabra  perturbar significa: “agitar.” 
La misma palabra que se usaba para referirse al agua 
hirviendo, cuando empieza a hervir, cuando empieza a 
calentar, a burbujear. Denota el agua en movimiento, está 
agitada o perturbada. Así es el error en cualquiera de sus 
formas, porque muchas veces el predicador está hablando de 
la gracia del Señor pero lo está haciendo con un espíritu 
legalista y eso trae turbación y quita nuestra paz, perturba el 
alma. Nos reunimos en los cultos para alimentarnos del Señor 
y de la comunión del uno con el otro. Nos reunimos para 
sentir, en forma práctica, los brazos del Señor, como 
debemos sentirlos, abrazándonos, ayudándonos, 
sosteniéndonos, dándonos fuerzas, los cuales necesitamos 
para enfrentar toda la maldad que hay en el mundo. Vivimos 
en un mundo que está lleno de maldad, pero aún con eso, 
podemos tener paz, la paz que el Señor nos ofrece. 

“Yo confío respecto de vosotros en el Señor, que no 
pensaréis de otro modo; mas el que os perturba llevará la 
sentencia, quienquiera que sea.” Gálatas 5:10 Aquél, o 
aquella o aquellos, quienquiera que sea. Pablo está 
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escribiendo de la falsa enseñanza en cualquiera de sus 
formas, que perturba el alma, el corazón, quita la paz y Pablo 
dice aquí que sea quitado todo estorbo de error y doctrina 
falsa. Verso 12 – “¡Ojalá se mutilasen los que os 
perturban!” Esta es una sentencia bastante fuerte, ¿no es 
cierto? Pero él quería que cada uno de los creyentes gozasen  
de su paz. Yo creo que los gálatas tenían paz, pero a causa 
del error, ellos fueron impedidos. Fueron perturbados a causa 
de la falsa enseñanza que se había introducido entre ellos. 
Esa enseñanza quitó la paz, la paz que Dios quería que ellos 
disfrutasen. El perturbar o inquietar es producto del error. 

Gálatas 2:3 al 5 sigue con el mismo pensamiento de 
perturbar. “Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y 
ser griego, fue obligado a circuncidarse; y esto a pesar de 
los falsos hermanos introducidos a escondidas, que entraban 
para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, 
para reducirnos a esclavitud, a los cuales ni por un momento 
accedimos a someternos, para que la verdad del evangelio 
permaneciese con vosotros.” Dios nos ha dado una libertad y 
allí está nuestra paz, pero hay aquellos que quieren quitarnos 
esa paz y Pablo los llama perturbadores. 

“La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga 
miedo.” Juan 14:27 “No se turbe vuestro corazón.” Hay que 
creer que Dios nos ha dado esa paz. Dios ofrece su paz, por 
medio del Señor Jesucristo y de nuevo quiero que piensen en 
la vida de Jesús aquí sobre la tierra. Observe la paz con la 
cual él andaba día tras día, tras día. Él siempre tenía paz, aun 
cuando estuvo colgado en la cruz. Por un lado, por supuesto, 
como él dice: “mi alma está turbada,” sufriendo en agonía, 
pero aun con todo eso, había paz en su corazón y hablando 
humanamente, es increíble. Allí no vemos a un hombre 
perturbado, a un hombre preocupado, sino a un hombre con 
mucha paz y cuando llegó la hora, pudo decir muy 
calmadamente y lo hizo en paz y con paz: “en tu mano 
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entrego mi espíritu.” Con una voz de paz pudo decir: “Padre 
perdónales porque no saben lo que hacen” y así en toda esta 
escena donde debía haber tenido mucha agitación, mucha 
turbación y mucha inquietud, vemos completa paz. ¡Gracias a 
Dios por la paz de nuestro Señor Jesucristo! “La paz os dejo, 
mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” Somos muy 
privilegiados de ser recipientes de esta paz. Si usted no tiene 
esta paz hoy, puede experimentarla, esta paz le pertenece. Yo 
no le ofrezco nada ajeno, es suya, la paz de Jesús le 
pertenece, es suya por herencia porque usted es hijo de Dios. 
Tenga en su vida una paz verdadera en todo sentido de la 
palabra porque las cosas en esta vida no van a mejorar, pero 
nosotros tenemos la paz del Señor a pesar de las 
contrariedades de la vida. 
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